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			Prólogo


			El trabajo del Lic Facundo Fagiolli, Mora Salzman y la Dra. Adriana Montequín me genera profunda admiración y alegría. “Alegría voraz” ya que no pude dejar de leer y releer el material por el pedido de hacer éste prólogo, pedido que me honra y gratifica. Leer de un solo tirón todo el texto impecable. Aprovechando las horas de un vuelo Buenos Aires-Madrid, donde vine a dar una master class y gracias al insomnio que me acompaña, sobre todo cuando un texto atrapa mi atención. 


			Los autores dan cuenta de miles de horas de asistencia a seminarios, talleres, formaciones, y mucha lectura a conciencia. Años de docencia, investigación se ven reflejados. Los capítulos son fruto de su reformulación de la teoría aplicada a la práctica, y al trabajo didáctico coordinando talleres, llevando formaciones a cargo de una manera respetuosa y competente. 


			Explicar qué son las constelaciones familiares sigue siendo un gran desafío, cómo actúan, cómo comprender lo que ocurre durante las mismas, y cómo los facilitadores podemos dar cuenta de nuestra tarea. Fagioli y colaboradoras asumen ese rol esclarecedor, difusor y didáctico. Constelar es una experiencia emocional intensa, ese trabajo tiene una fundamentación teórica, bibliográfica, experiencial. Investigar y vincular teoría y práctica es nuestra responsabilidad. También, según mi opinión, evitando así “la locura y banalidad de toda idea de magia” con que se describe y asocia erróneamente este trabajo. Esa idea ha ocasionado un entusiasmo desmedido, semejante al pensamiento mágico, donde el espíritu crítico queda de lado. Así la percepción y el entendimiento esta disminuido y el trabajo se debilita. La elaboración de los autores hecha luz, conocimiento y es testimonio válido, poderoso frente a esa visión superficial.


			La didáctica de las CF exige dedicación puntillosa y profunda. Este material bibliográfico lo tiene. Hace alarde de manera sólida y exquisita, de toda la experiencia desarrollada por ellos tres.


			La temática de estudio del libro, no solo requiere los contenidos descriptos, que se expresan de manera idónea y muy bien lograda en su estética descriptiva. En el trabajo con las CF, como en otros encuadres, la asimilación de la vivencia también es imprescindible; las emociones que cada constelación despierta, no sólo por el efecto sanador, dignificante, tanto en los trabajos propios como también siendo representantes, escuchando relatos y observando dinámicas, hacen que el participante se vea reflejado, al ser atravesado desde la sensopercepción. 


			La teoría, su praxis, comprensión y posterior transmisión es un trabajo arduo, precisa mucho tiempo de integración, regurgitación y asimilación. Cuantas veces sea necesario. Desde lo más oscuro y profundo en cada biografía y sistema. El dolor, las fuerzas perpetradoras, la inercia de las víctimas, las lealtades, emergen como las formas y texturas en un cuadro, desde lo invisible hasta lo más obvio. Lo emergente y asimilado, es perceptible en la obra de los autores, está implícito en la hermosa escritura en cada capítulo.


			 Conozco personalmente a los tres, al haber compartido distintos espacios formativos a lo largo de los años de trabajo docente, y desde que lo más jóvenes, Mora y Facundo, iniciaron su camino. Sé del recorrido que han realizado, cómo continúan su capacitación. Su superación profesional y proceso personal, al ser hoy formadores tienen todo mi reconocimiento y respeto.


			 Ser formador de facilitadores ha permito que muchos “se manden” a dar formaciones, sin los requerimientos ni condiciones que esto exige. Una pena lamentable. Qué satisfacción que esta profunda bibliografía esté al alcance de todo aquel que quiera formarse, enseñar CF y tomar conocimiento de las bases de las que se nutrió Bert Hellinger. 


			Este libro me llena de orgullo por varias razones. Desde Rosario, del interior de nuestro amado país esta producción “bien Argenta” llega al alcance de alumnos, facilitadores, docentes de formaciones y al público en general. Vivimos tiempos extraños, ciertas colegiaturas arremeten contra facilitadores de CF. En una absurda “caza de brujas” colegas psicólogos que incluyen en su trabajo las constelaciones familiares, son atacados con escraches en medios gráficos públicos, con amenazas de retirar sus matrículas. Vergonzoso. 


			Celebro esta publicación, la misma colabora en dar cuenta de toda la fundamentación teórica, sistémica y filosófica que sustenta nuestro trabajo. Sin ingenuidades, las CF han revolucionado no sólo nuestras vidas, por las incontables herramientas que nos permiten acceder al inconsciente familiar, sino también a la hora del trabajo clínico en el consultorio; en la docencia y en el asertivo trabajo con empresas. Los recursos sistémicos que implementamos son descriptos de manera cuidada y clara.


			Facundo, Mora y Adriana, desarrollan, en sus respectivos capítulos, conceptos generales y particulares de la fundamentación teórica de las CF, que su creador Bert Hellinger sintetizó a lo largo de los últimos treinta años de su trabajo. La rigurosidad académica reflejada en cada capítulo hará con toda seguridad, que este texto sea utilizado en muchos centros de formación. La claridad expresiva hace de hilo conductor con los aportes de cada une de ellos desde su propio recorrido, enriqueciendo y diversificando el material.


			 Al constelar y dar clases, al coordinar talleres abiertos a la comunidad, y también al constelar de manera individual, muchos nos hemos visto en la necesidad de adquirir nuevas herramientas, esto plasman el autor y colaboradoras en su escrito. Al supervisar la tarea, también se profundiza dándole coherencia a la transmisión y flexibilidad en la integración teórico práctica. Evitando así caer en la generalización conceptual que resulta muy común en “ciertos manuales”. 


			Al compartir con otros colegas, dudas e interrogantes frente a los nuevos desafíos, nuestro quehacer es modificado de manera dinámica; existe una idea de actualización orgánica, ecológica y necesaria. Imposible resistirse a lo nuevo, hasta es peligroso no reciclarnos.


			 El trabajo con trauma se volvió un ítem imprescindible en este enfoque, Mora lo desarrolla contemplándolo y desplegando sus darse cuenta en la formación e investigación que realiza. Esto implicó un gran cambio en nuestro modo de acercarnos a este tipo de problemática. Por eso ciertos conceptos desarrollados por Bert en el siglo pasado, que mantienen su vigencia, son tomados y reformulados en los primeros capítulos. Considerar el trauma desde las corrientes desarrolladas en el texto, resulta fundamental para la actualización de los facilitadores, como así también destaco la detallada descripción neurofisiológica. El correlato biológico en nuestro organismo, manifiesta la complejidad que representa trabajar con personas que vivieron situaciones traumáticas. Por eso es imprescindible hacerlo con la formación y cuidados correspondientes. 


			De la misma manera, hablar de trauma incluyendo el concepto de resiliencia, es absolutamente necesario y coherente. La psicología positiva, al igual que las CF están orientadas hacia la solución. Para resolver conflictos, es fundamental estar atentos, disponibles, dueños de la competencia, valores, recursos y capacidades, rescatando la fuerza y el poder sanador del Amor hacia los padres. El asentir, el hacer lugar al dolor, desde la propia responsabilidad, son ítems que hacen a la actitud del facilitador como a la de quien solicita constelar. 


			El capítulo de Genograma, a cargo de Adriana, hace gala de la importancia, utilidades y usos múltiples que se desprenden de la destreza de saber confeccionarlo. En este proceso, se manifiesta cuántas veces se debe encontrar lo trascendental, la situación o personas excluidas, lo no integrado, lo no mirado, en el propio mapa familiar transgeneracional. Así también, es valioso reconocer los conflictos personales, inter-relacionales y los nudos sistémicos. Reconocer los patrones de relacionamiento, resulta esencial en la práctica del facilitador. El contexto histórico general que acompaña a cada familia desde lo micro a lo macro social es fundamental como relieve emocional de cada sistema, sociedad, comunidad o país. El trabajo con el gráfico y los ejercicios que se desprenden de su construcción son herramientas didácticas fundamentales para el entrenamiento de los futuros facilitadores. La habilidad en saber interpretar y sentir los contenidos del gráfico es prioritario en el aprendizaje. 


			Por último, deseo agradecer a los autores, y con todo mi cariño expresarles mi profunda admiración por este texto. Por la delicadeza de convocar la etimología de algunas palabras, su origen en alemán o latín, ambos idiomas que Bert por alemán y sacerdote dominó ampliamente. Hellinger fue un gran observador, pero sobre todo un gran estudioso, seguramente este texto sería de su agrado. El empleo en los diferentes capítulos del sentido de ciertas expresiones en determinadas frases, tiene el objetivo de ir por lo adecuado, de ser profundamente respetuosos con la fundamentación de este trabajo, logrando el objetivo de ir a lo profundo, con arte, dedicación y belleza. 


			Dr. Pablo Andrés Chamorro 


			Buenos Aires, 06 de marzo el 2022.


		




		

			Introducción


			Este libro es resultado de un largo recorrido, representa una síntesis de más de 10 años de trabajo en Constelaciones Familiares, y contiene un desarrollo conjunto, donde participaron muchas personas de manera directa e indirecta. Originalmente, gran parte del contenido de este texto, fue elaborado en un espacio de Formación en Constelaciones Familiares, la cual brindamos desde 2021, junto a Mora Salzman, Adriana Montequin y Pablo Chamorro. Teniendo en cuenta este contexto, muchos de los capítulos se reformularon con el objetivo de generar un contenido dirigido a un público más diverso.  Por un lado, a Consteladores que quieran enriquecer su mirada con distintas teorías y abordajes que se vinculan a esta práctica; por otro lado, a personas que quieran aproximarse por primera vez a este enfoque y conocer sus fundamentos y aplicaciones. También está dirigido a estudiantes y/o profesionales que se desempeñan en distintos espacios dedicado a la ayuda a otras personas. 


			En estas páginas no sólo se busca reflexionar sobre la manera en la cual nos vinculamos afectivamente desde la perspectiva de Los Ordenes del Amor o Principios Básicos de la Vida de Bert Hellinger, sino que además se interroga sobre una forma de entender la construcción del conocimiento. Tanto la producción teórica, como los análisis prácticos son producto de una técnica concreta, esta requiere de una dimensión vivencial fundamental, a la cual podríamos denominar como una pedagogía de los vínculos. A su vez, ese entrecruzamiento teórico práctico, se fundamenta en una dinámica grupal que descentraliza el saber, ya que no pertenece a ningún individuo en particular, sino que es efecto de un movimiento colectivo. 


			Las Constelaciones Familiares o Configuraciones Sistémicas, representan una herramienta de intervención focalizada en determinados conflictos, comenzando por la familia de origen, pero proyectándose simultáneamente sobre cualquier grupo humano que conformemos. Además, este enfoque se encuentra inscripto en una matriz teórico-filosófica mucho más amplia, la cual le da sentido y permite tender puentes hacia diversas disciplinas. En este contexto, el lector se encontrará con diferentes trayectos a lo largo de esta obra. Por un lado, los fundamentos teóricos principales de este enfoque: El abordaje sistémico y el enfoque fenomenológico. Estos principios, detallados en mi primer libro: “La multiplicidad de la conciencia en Henri Bergson y Bert Hellinger” se retomarán aquí, incluyendo algunas reformulaciones y comentarios, conectados con una búsqueda al servicio de lograr nuevas comprensiones. Por otro lado, se presenta un recorrido pormenorizado referido a los aspectos metodológicos de la filosofía desarrollada por Bert Hellinger. Ello incluye algunos apartados dedicados a la ética, como también a herramientas y formatos de intervención en distintos ámbitos, se intenta así dar un contexto que aporte mayor claridad a la praxis de esta técnica y su forma de implementación. 


			Por último, junto a los fundamentos principales de las Constelaciones Familiares, se establecerán nociones que se encuentran al servicio de dar un sentido mucho más abarcativo a este enfoque. Es así, que se dedica un capítulo específico a la problemática referente al Trauma, otro vinculado a Los Ordenes de la Ayuda, también a la coreografía del duelo, y al uso del genograma, entre otros. 


			La intención principal de este libro es invitar a un diálogo crítico, a fin de enriquecer una perspectiva que se aboque a abordar cualquier problemática referente a las relaciones humanas. Así, quienes puedan completar el recorrido que estas páginas proponen, tendrán acceso al complejo entramado teórico-práctico que fundamenta el abordaje de las Constelaciones Familiares. 


			Esta filosofía expresa una manera especial de entender las relaciones humanas, el abordaje sistémico implica un entramado complejo que constituye a cada persona, que no sólo estructura su manera de enlazarse con el medio, sino también configura su interioridad. En la actualidad, la cultura dominante a través de diversos dispositivos comunicacionales, ideológicos e incluso mediante el uso directo de la fuerza, establece una idea de las relaciones humanas profundamente individualista. Esta operación impone sobre el sujeto una extrema disociación, ya que simplifica y atomiza el rico entramado que compone la forma de vincularnos como seres gregarios. Las consecuencias relacionales, sociales, emocionales y ambientales que esto genera, se encuentran a la vista, manifestando una situación crítica, al punto que representa una instancia de inflexión sin precedentes para la historia de la humanidad. 


			Las comprensiones que aporta Bert Hellinger, permiten reinterpretar la historia personal y familiar desde un nuevo enfoque, por ejemplo, podemos descubrir situaciones y personas cuya exclusión impedía completar la trama que constituye nuestra historia. La inclusión, que es una forma de reconocimiento, no sólo permite comprender aspectos de la familia que carecían de significado, también posibilita recuperar el sentido para la propia vida.


			En un entorno tan complejo como el que habitamos, proponemos un aporte hacia el entendimiento de las dinámicas vinculares y al servicio de la convivencia. Se trata de reconocer la diversidad mediante la inclusión de lo diferente, posibilitando espacios creativos que liberen nuestras potencias. 


			Históricamente, las estructuras sociales fueron estableciendo formatos relacionales implícitos y explícitos que se asumen como “naturales”. Sin embargo, si ponemos en cuestión tal naturalidad, podremos distinguir en las formas de relacionarlos y los lugares que ocupamos, aquellos que favorecen el desenvolvimiento del amor y los que se oponen a él. Hacer esta distinción es clave para todos los campos y situaciones, la familia es uno de ellos, pero también lo son los ámbitos laborales, como los servicios profesionales de asistencia en salud y la psicoterapia, en los medios de comunicación, en la justicia, entre tantos otros.


			Aprender esta distinción es un acto creativo que cada quien puede poner al servicio del colectivo que somos como humanidad. De esta manera, aquí el lector tiene entre sus manos un libro que intenta ser un aporte en esa dirección, favoreciendo preguntas y comprensiones que amplíen nuestra mirada a la hora de abordar la compleja trama que compone las relaciones humanas. 


		




		

			Introducción a los Órdenes del amor


			1 – ¿Qué es un sistema?


			En la década de 1950 Ludwig von Bertalanffy desarrolló la Teoría general de los sistemas, la cual, se inscribió en un nuevo paradigma científico, que a lo largo de la historia fue expandiéndose a diferentes áreas del conocimiento humano. Desde el comienzo de sus estudios, observó cómo, en distintas disciplinas (desde la química, biología, hasta la psicología y ciencias sociales), se aíslan los elementos de observación (enzimas, células, sensaciones elementales, individuos en competencia, etc.), con el objetivo de poder dar cuenta de los mismos en forma acabada. Luego de este proceso, los elementos se vuelven a conjugar conceptualmente, para poder darle una inteligibilidad más global. Pero este abordaje, en muchos casos, deja de lado algo que él entendía como primordial, referido a las cualidades que resultan de la relación existentes entre esos elementos.


			En este sentido nos dice: “[…] la teoría general de los sistemas es la exploración científica de «todos» y «totalidades» que, no hace tanto, se consideraban nociones metafísicas que salían de las lindes de la ciencia (1)”. Esto implica un abordaje de naturaleza holística e interdisciplinario.


			El desarrollo del enfoque de Bertalanffy se sustenta en diversas concepciones novedosas de múltiples áreas de conocimiento. Frente a la visión mecanicista de las leyes ciegas de la naturaleza aparece una visión organísmica, donde se concibe al mundo como una gran organización. Así, el concepto de sistema no es una noción acabada, ya que se aplica a objetos muy variados, como lo es, una galaxia, el sistema solar, un planeta, un animal o una célula. A su vez existen sistemas conceptuales, como la lógica, o una obra filosófica particular, que se articulan entre sí, creando una forma específica. De allí que, la epistemología de la teoría general de los sistemas, se diferencia radicalmente del positivismo lógico, que se fundamenta en ideas de fisicalismo, mecanicismo y reduccionismo. 


			El proceder analítico del positivismo lógico funda una idea de causalidad unidireccional y lineal, mientras que el abordaje sistémico necesita otras categorías, las cuales, ocasionan muchos inconvenientes en la forma de conceptualización clásica de la ciencia.


			El objetivo de esta teoría, es lograr establecer ciertos principios aplicables a sistemas en general, independientemente del contenido de los mismos. De esta manera, es posible estructurar principios de organización, que se manifiestan en la naturaleza. La teoría general de los sistemas, concibe como reduccionista el pretender explicar al universo basado únicamente en las leyes físicas mecanicistas, las cuales sólo se expresan en forma cuantitativa, y principalmente, reducir el fenómeno vital a las mismas. De esta forma, lo que se propone desde este paradigma relacional, son principios de interacción entre múltiples variables, donde existe una organización dinámica de los procesos, que posibilita incluir la vida desde un nuevo lugar.


			Teniendo en cuenta lo desarrollado hasta aquí, resulta sustancial comprender, que en la estructura sistémica, si algo cambia, automáticamente causa un cambio en todo el conjunto. Este tipo de totalidad, permite afirmar que el sistema, es cualitativamente más que la suma de sus elementos.


			El sistema, a su vez, implica una paradoja, ya que para comprenderlo es necesario incluir el ambiente que lo envuelve, que es al mismo tiempo íntimo y extraño, siendo parte de sí, a la vez que es exterior. En otras palabras, definir un sistema también implica delimitar un entorno con el cual este se vincula. De esta manera según la característica de cada sistema tenemos un tipo de entorno diferente. 


			La familia es un sistema, que tiene su modo de equilibrarse, y
que mantiene una estructura funcional en relación a su historia y las experiencias vividas de sus miembros. En este contexto, la cualidad que adquiere el grupo es mucho más que la suma de sujetos aislados que se relacionan, hay que presuponer un entrelazamiento profundo y sistémico, que va expandiéndose en cada miembro, a la vez que éstos, con su particularidad van generando nueva información y experiencias hacia el clan.


			Con lo desarrollado hasta aquí, podemos sintetizar en el siguiente esquema:


			

					El sistema es un conjunto de elementos y de las  relaciones entre los elementos y sus atributos. 


					Los elementos se influencian uno al otro mutuamente. Si uno cambia, automáticamente causa un cambio en todo el sistema. 


					Los sistemas son totalidades. Todo lo que existe, existe en contextos integrales, cada parte del sistema está relacionado de múltiples formas con el resto de componentes, conforman un “adentro” que los diferencia del medio externo.


					El sistema es, cualitativamente,  más que la suma de sus elementos.


			


			Esto suena muy abstracto, pero si adaptamos estas definiciones al sistema familiar, nos resulta más conocido:


			

					La familia es un conjunto de miembros y las  relaciones entre los miembros y sus características. 


					Los miembros se influencian uno al otro mutuamente. Si uno cambia, automáticamente causa un cambio en todos los miembros de la familia. 


					Las familias son totalidades. Todos los miembros existen en contextos integrales. 


					La familia también es, cualitativamente,  más que la suma de sus miembros. 


			


			Los sistemas humanos, en este caso, la familia, tienen una condición que es significativa para el comportamiento del ser humano: una de sus finalidades está dirigida a la supervivencia de nuestra especie.  Teniendo en cuenta esta dimensión vital, las relaciones humanas, en su estructura ancestral, están al servicio de la vida. Debido a que somos mamíferos y además nuestro comportamiento tiene bases en una estructura gregaria, muchos aspectos de nuestro accionar, se encuentran condicionados por el contexto, el cual incluye a otros seres humanos. Así que el sistema familiar se encuentra en  proceso permanente  y está unido y dirigido  por leyes visibles e invisibles.


			2 – Fenomenología  Husserl – Hellinger


			La fenomenología es una corriente filosófica que surge a fines del siglo XIX. Es al mismo tiempo un método y un modo de ver, que se hace posible gracias al método. Esto es factible gracias a uno de los rasgos distintivos de la fenomenología de Husserl, conocida como la “puesta entre paréntesis” en relación a la creencia en la realidad del mundo natural, y por lo tanto, de los juicios que se desprenden de ella. A lo largo de su obra, Husserl fue analizando conceptos fundamentales con la intención de purificarlos de cualquier tipo de psicologismo y subjetivismo, como así también eliminando cualquier supuesto naturalista y realista. A través de la epojé (en griego [image: ], que se suele traducir como suspensión del juicio), es que comienza este movimiento, el cual, no debe confundirse con una negación del mundo. Más bien, el método fenomenológico, se abstiene de formar juicios sobre la existencia del mundo, como así también sobre los contenidos de la conciencia. En este sentido Husserl sostiene que la fenomenología es una pura descripción de lo que se muestra por sí mismo, ya que aquí no se presupone nada de antemano. De hecho, por medio de lo que el autor denomina, reducción trascendental, se pone entre paréntesis la existencia misma de la conciencia, para así lograr que la conciencia se vuelva sobre sí misma, y, de esta forma, poder tender hacia sí misma en su pureza intencional. La intencionalidad (del latín in-tendere, «tender hacia»), hace referencia a la propiedad de las vivencias de ser conciencia de algo, es decir, aquello que se detecta como lo que siempre se irradia del yo hacia el objeto, como una cualidad que se proyecta desde el sujeto para poder realizar un contacto con el afuera. Esta intencionalidad, queda al descubierto con la reducción trascendental.


			La fenomenología hellingereana es una práctica filosófica, que requiere del uso espacial, más precisamente, de la presencia de los cuerpos en él. Si bien tiene puntos de contacto con la fenomenología de Husserl, las diferencias con este último resultan sustanciales. Para Hellinger, los cuerpos son los protagonistas del movimiento y el acceso a distintos tipos de información, que tiene como punto de
partida la ausencia de juicio. No se trata de un proceso meramente abstracto de la conciencia, sino de una vivencia de los cuerpos en su receptividad.


			A esta técnica, se la conoce mundialmente como Constelaciones Familiares. Recordemos que este enfoque es sistémico, es decir, que los diversos tipos de grupos humanos (comenzando por la familia) se conciben como sistemas complejos no lineales. De esta forma, las causas y los efectos no están estrechamente conectados en forma directa, sino que mantienen una relación no local. Es decir la relación de causalidad entre fenómenos, puede ser indirecta, remota, no observable en forma inmediata y en consecuencia no lineal. Este tipo de causalidades son las que caracterizan el paradigma sistémico e integral.  En función de este tipo de relaciones, la dinámica vincular implica un tipo de abordaje mucho más abierto y complejo. De esta manera en el enfoque de las Constelaciones Familiares se evitan hacer reduccionismos, o establecer recetas pre establecidas para decodificar en forma universal la causa de un conflicto. Cada caso es único, y si bien existen regularidades en los diversas sistemas humanos, se evitan las generalizaciones estrictas.


			3 – ¿Qué es la conciencia en el contexto de la filosofía hellingeriana?


			Existen distintas teorías respecto a cómo la conciencia individual se va desarrollando desde el nacimiento, uno de los especialistas más reconocidos en esta área fue Donald Woods Winnicott (2), quien reconoció que en un comienzo la simbiosis, con la madre es casi total. En ese contexto, la conciencia está completamente al servicio de la supervivencia. Podríamos decir que el movimiento inicial de autoconciencia, es la diferenciación del sujeto con su madre. Este hecho, es la primera vivencia de separación que experimentamos desde que tenemos existencia.


			Con el correr del tiempo y el desarrollo vital, la consciencia de sí mismo, se va afirmando con más contundencia. En este sentido, el contexto resulta primordial para comprender ese movimiento. Así, la influencia se expande desde la configuración de la familia donde el niño nació, siguiendo con la clase social a la que pertenece, y reconociendo cuál es el contexto cultural. No hace falta aclarar las grandes diferencias que existen en nacer en un pueblo de Argentina, en una familia de clase media, o en Alepo en una familia humilde, o en la realeza británica. Lo interesante del enfoque hellingereano, es que, sea cual sea su origen, la conciencia está ligada fuertemente a la familia a la que pertenece, y más allá de las múltiples diferencias y situaciones que implica cada contexto, esta conciencia realiza diversos movimientos para garantizar su supervivencia personal.


			“Así como un árbol no elige el lugar en el que crece, y así como se desarrolla de manera diferente en un campo abierto o en un bosque; y en un valle protegido de otra manera que en una cima expuesto a la intemperie; así un niño se integra en el grupo de origen sin cuestionarlo, adhiriéndose a él con fuerza” (Bert Hellinger, 1999)


			La conciencia es uno de los espacios más peculiares y fecundos del fenómeno vital. A lo largo de la historia, este proceso se ha destacado especialmente como uno de los atributos principales del ser humano. En un sentido preeminente somos conscientes de la muerte y quizá desde allí parte nuestro intento por explicar, comprender, crear y dar sentido a la experiencia vital que habitamos. El rasgo creativo de la conciencia es una de sus propiedades más esenciales, esta multiplicidad se refleja en cada cultura de la humanidad donde se manifiestan incontables formas de establecer contacto y crear un vínculo particular con la naturaleza. En muchas de ellas, de hecho, la división hombre-naturaleza carece por completo de sentido. La conciencia también intenta descifrar aquello que se ubica en los lugares más recónditos e inexplorados, es así que los ignotos espacios de la existencia son una base fértil donde ella puede desarrollar su cualidad creativa. 


			A través de milenios, se han gestado una serie de preguntas y respuestas acerca del origen, fin y sentido de la existencia. Hay ocasiones en las que reconociendo aspectos inabarcables, acontecimientos misteriosos e insondables, a los cuales nuestra finitud no es capaz de acceder, la conciencia intenta de todos modos romper sus propios límites. A lo largo de la historia del pensamiento, podemos reconocer diferentes sistemas filosóficos que intentaron establecer las distintas facultades que posee la conciencia. Grandes pensadores de la historia han dedicado toda su obra a poder definir cuáles son los límites, las propiedades y atributos de la conciencia. Así reconocemos que la estructura que configura los lindes de la misma, posibilita al mismo tiempo la facultad de conocer, crear, desentramar y abarcar una multiplicidad de experiencias en forma constante y dinámica. Sin conciencia todas las potencialidades más básicas de nuestra especificidad serían imposibles, es por eso que hablar de conciencia implica reconocer los infinitos caminos del pensamiento, que a su vez no definen más que una de sus innumerables aptitudes. Pero incluso en lo más pequeño y cercano que tenemos, nosotros mismos, la conciencia está abrazada y penetrada por el misterio de lo inconsciente. Es así que por un lado se encarga de penetrar la oscuridad de aquellos enigmas que la envuelven; para poder comprender cuales son las condiciones de posibilidad de la existencia. Pero por otro lado, al mismo tiempo que puede contener esta hondura, convive, está en pugna y constantemente se ve atravesada por lo inconsciente. Paradójicamente esta dinámica, que en apariencia se expresa como una dificultad a la cual la conciencia se enfrenta, le proporciona un abundante caudal de oportunidades que le permiten crecer y evolucionar en su desarrollo.


			4 – Tipos de conciencia (su multiplicidad)


			El abordaje que realiza Hellinger de la conciencia, se centra principalmente en el fenómeno vital. Es decir, su perspectiva analiza la conciencia como un recurso central para garantizar la sobrevivencia. Esto resulta fundamental, ya que incorpora a la noción de conciencia otra dimensión que no es sólo la estrictamente contemplativa y racional, es decir la que concibe al ser humano como un ente radicalmente distinto del mundo natural.  Desde diversos enfoques filosóficos y religiosos, resaltar excesivamente las diferencias de lo humano respecto del resto de la naturaleza puede llevar a un abordaje sesgado de su comportamiento. El desarrollo de esta particularidad (racional y contemplativa), tiene un origen y no es algo que viene dado de la nada. Al ubicar el imperativo de garantizar la supervivencia en un nivel básico y estructural, Hellinger hace hincapié en aspectos de la conciencia de los individuos y de los grupos, que muestran una nueva lógica de la conducta y de las relacionales humanas.


			En forma sintética podemos asignar dos sentidos al término “conciencia”, para esto nos resulta pedagógica la lengua materna de Hellinger que utiliza dos términos diferentes para referir al concepto de conciencia, en cada caso destacando cualidades muy diferentes: 


			a) Bewusstsein: Refiere al estado de consciencia, ser/estar consciente. En otras palabras es la cualidad de tener un reconocimiento de algo, sea exterior o interior al yo. La “s” que introducimos (consciencia), deviene del latín conscientia. A su vez este nivel de la conciencia implica distintos aspectos, por un lado el aspecto 1) gnoseológico-epistemológico, por otro el 2) psicológico, y finalmente uno 3) metafísico de la conciencia. 


			1) Esto implica que la conciencia es sujeto de conocimiento, es decir que puede relacionarse y diferenciarse del afuera (objetos). 2) La conciencia es la percepción del yo por sí mismo (auto-conciencia o apercepción). 3) Se trata de una realidad que se supone previa a toda esfera psicológica y gnoseológica. Estos tres aspectos tienen en común el carácter unificado y unificante de la conciencia, es decir que establecen cierto orden y funcionamiento, sin el cual todo sería un caos indeterminado e incomprensible. 


			b) Gewissen: Esta es una instancia que no es cognitiva, y se expresa a través de sentimientos básicos como el bienestar y malestar, a ésta la denomina conciencia sentida. En otras palabras, tener conciencia tranquila, implica bienestar, mientras que la intranquilidad de la conciencia, genera malestar. Este movimiento, es independiente del tipo de contenido, ya que refiere a una cualidad psíquica, por eso Hellinger se resiste a denominarla conciencia moral, ya que limita sus características. Para el autor, este atributo de la conciencia, a lo largo de la historia fue el impulso normativo de la sociedad, que exige a los individuos actuar de cierta forma. Este aspecto de la conciencia, es relativa a cada grupo, y es lo que vincula y ata a los individuos a su sistema familiar. De esta manera, en este nivel la conciencia implica una sensibilidad que regula el estado de las relaciones a nivel vincular.


			Cuando nos comportamos según los valores de la familia, nuestra pertenencia a la familia está asegurada y tenemos la conciencia tranquila (buena conciencia). Cuando actuamos contra los valores de la familia, sentimos el peligro de perder la pertenencia y nos sentimos intranquilos (mala conciencia). La conciencia (Gewissen) en este sentido es como un órgano que nos ayuda a encontrar el equilibrio ajustando nuestro comportamiento. Esta conciencia está al servicio de nuestra supervivencia. Porque nos asegura la pertenencia. El ser humano recién nacido no puede vivir solo como muchos animales. 


			Desde la perspectiva sistémica de la subjetividad, y por lo tanto de la conciencia, cuando nacemos, pertenecemos a un determinado sistema de relaciones. El mismo, se va complejizando y expandiéndose a lo largo de la vida, posibilitando la supervivencia y el desarrollo. Así, los dos atributos de la conciencia (Bewusstsein y Gewissen), se combinan y entrecruzan en múltiples formas, dando lugar a incontables creaciones.


			De este modo, podemos observar, cómo las múltiples culturas en diferentes contextos, gestionaron diversos contenidos y formatos relacionales, para poder sostenerse en la vida, a lo largo de la historia. Más allá de las variadas formas que cada cultura encontró y creó en su despliegue, la fidelidad al grupo es un aspecto que todas comparten. Este fenómeno es uno de los aspectos que Hellinger desentraño en detalle, ya que, al reconocer la naturaleza del mismo, es posible comprender una dimensión sustancial de cómo nos desenvolvemos intersubjetivamente. Algo que destaca el autor, es que en el desarrollo vital, la conciencia sentida es previa a la cognitiva. Un niño, aunque no tenga la “consciencia de sí” desarrollada, sí puede sentir bienestar y malestar sin dificultades. Esto que adquirimos tan rápidamente, al ir complejizándonos, va refinándose en su manifestación, aunque la estructura es siempre la misma. Así podemos reconocer un diseño fractal (3) de la conciencia, ya que la multiplicidad y diferencia se retroalimentan, en una organización dinámica. Es por eso, que concibe esta dimensión de la conciencia como arcaica, garantizando la pertenencia al clan. 


			La conciencia sentida resulta clave para reflexionar sobre el comportamiento del sujeto a nivel social, la presión que ejerce el malestar y el bienestar, en este aspecto de la conciencia es fundamental, ya que en base a esa influencia, la propia percepción de los acontecimientos resulta modificada. En muchos casos, fundamentos y construcciones conceptuales muy complejas a nivel cognitivo, responden a la necesidad que tiene el individuo de lograr bienestar o alejarse del malestar, el cual se relativiza según su contexto, dependiendo de las demandas de cada grupo de pertenencia. Así es que, en la mayoría de los casos, nos comportamos según los valores de la familia, o de los grupos que componemos. Esto no refiere a una cuestión moral en sí, sino que, al comportarnos de esta manera, por un lado, nos protegemos ante cualquier sanción del grupo, y por otro, nos permite sentirnos tranquilos hacia nuestra propia interioridad. Cuando actuamos en contra de los valores de nuestro grupo de pertenencia (cualquier sea éste, desde filántropos, criminales, sectas, grupos religiosos, etc.) sentimos un gran malestar, y en muchos casos, se vivencia como una experiencia de estar completamente expuestos y vulnerables.


			Esta conciencia (Gewissen) regula nuestro comportamiento en las relaciones cotidianas asegurando tres condiciones: la pertenencia, el equilibrio entre dar y tomar y las reglas. Bert Hellinger la llama “personal” porque la podemos sentir personalmente.  Es decir: podemos tomar conciencia al tener conocimiento sobre ella, reconocer los efectos de nuestro comportamiento y el de los demás y hacernos responsables de nuestros actos. 


			La hipótesis de Hellinger, en relación a la dimensión sensible de la conciencia, refiere a una ancestralidad relacional. Hasta no hace mucho tiempo en la historia humana, y prácticamente durante todo su desarrollo como especie, la pertenencia a los grupos era vital para sobrevivir, tanto en su protección ante depredadores (u otros grupos), como la propia posibilidad de procreación. Es sabido que el homo-sapiens sobrevivió gran parte de su existencia en pequeños grupos nómadas. En ese contexto, la importancia de la pertenencia al grupo se destaca por sí misma. Los grandes grupos, de más de cien individuos y hasta ciudades muy pobladas, fueron posibles en forma muy posterior, gracias al sedentarismo que originó la agricultura y cría de animales. Pero en los tiempos de nuestra especie, esto es algo relativamente nuevo. En los 350000 años de existencia del homo sapiens, el sedentarismo apareció aproximadamente en los últimos 10000 años, lo cual representa, apenas el 0.03 % de su historia.


			En muchas culturas antiguas, pueden observarse, diversas resonancias con estos aspectos arcaicos del comportamiento humano. Más allá de que las mismas contaban con una gran complejidad social, y un desarrollo cultural muy elaborado, la matriz originaria vincular, individuo-grupo, se expresa en diversas normas sociales. La más representativa, era aquella que declaraba que ante la infracción de ciertas leyes, exponía a los culpables a dos destinos bien marcados, como le eran la muerte o el destierro. 


			En otras palabras, dejar de pertenecer al grupo, equivalía a morir o incluso, resultaba algo mucho más grave. El trasfondo relacional de la subjetividad es tan poderoso, que incluso la muerte del individuo, puede sentirse como una amenaza menor que la perdida de contacto con su comunidad. Este vínculo configura y da sentido al sujeto, a tal punto, que aunque la vida se conserve (como sucede con el destierro), pierde una cualidad fundamental, su pertenencia al grupo configurado. 


			Ahora bien, esta conciencia tiene un aspecto evidentemente instintivo, ya que se encuentra al servicio de establecer un vínculo indisoluble con el propio grupo. Es decir que en ese campo, la conciencia reacciona a todo cuanto beneficie o ponga en peligro la relación. Hellinger afirma que sentirse perteneciente o inocente, es uno de los sentimientos más bellos y atractivos para el ser humano. Tal es así,
que esto mismo, también puede ser muy peligroso, ya que la cercanía y seguridad también generan un gran miedo en relación al rechazo. Dejar de pertenecer, se percibe como un gran temor, y esto puede originar conductas muy peligrosas, por el simple afán de garantizar la pertenencia. En otras palabras, donde la conciencia vincula, también pone límites, gestionando un doble movimiento, incluyendo y excluyendo.   


			“Es similar a lo que ocurre con el sentido de equilibrio: ni bien nos apartamos del equilibrio, sentimos un mareo, y ese mareo nos impulsa a corregir nuestra postura de inmediato para volver a lograr el equilibrio y la estabilidad. La conciencia personal actúa de manera similar” (Bert Hellinger, 2008)


			De esta forma, en las relaciones intersubjetivas, la conciencia representa este órgano de equilibrio a través de sensaciones de bienestar y malestar, las cuales, nos guían para lograr la pertenencia. La conciencia no nos dicta ningún tipo de contenido. No es un saber acerca de lo que hay que hacer, sino acerca de un estado y de una sensación. Esta función sensitiva de la conciencia, en su aparente
simpleza, genera una abundante multiplicidad, y para el autor, permite comprender parte de la estructura del comportamiento humano. 


			Esta característica tan especial de la conciencia, posibilita que los contenidos bajo los cuales se ejecuta el influjo de obediencia, sea completamente relativo, siendo así una base mutable y polifacética. Es decir, que este punto de partida simple y sensible, es causa a su vez, de una diversidad inconmensurable de normas y reglas. Debido a este análisis, Hellinger crítica duramente, aquellos principios morales que se erigen como absolutos, desde una cultura particular, y simultáneamente dejan de reconocer los valores de otras comunidades. El bienestar o malestar, la culpa o la inocencia, no son referidos a lo bueno o malo, sino a lo que un grupo determinado establece como valor. Así, esta conciencia sensitiva se modifica, dependiendo con quién nos relacionamos, gestionando nuevos patrones de conducta. Superar esos límites que establece la conciencia sensible, tiene consecuencias hacia nuestra vida individual. Es por eso que en forma masiva, observamos la escasa minoría de sujetos que pueden diferenciarse de sus grupos de origen y generar otros valores. Aquello que suele ser mucho más común, debido a esta estructura arcaica, es la repetición y la obediencia.
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